ACTITUD DE LOS PROFESIONALES SANITARIOS EN LA APROXIMACIÓN AL NIÑO CON DOLOR 

MJ. Yague, B. Galárraga, R. Jiménez, G. Santos.
Antecedentes: Un motivo frecuente de consulta en la edad pediátrica es el dolor y muchos de los procedimientos rutinarios que los sanitarios realizamos provocan este efecto no deseado. Es una labor de todos los miembros del equipo minimizar este dolor.
Objetivos: 1. Estudiar y comparar la formación y actitudes sobre el dolor que tienen los profesionales sanitarios. 2. Conocer la situación actual de distintas unidades sanitarias donde se trabaja con niños.
Material  y métodos: Estudio descriptivo transversal, mediante encuesta anónima semiestructurada, realizada a 215 profesionales de Urgencias de Pediatría, Atención Primaria,  especialidades pediátricas, hospitalización y ambulancias medicalizadas, durante Diciembre de 2009 y Enero del 2010.
Resultados: La mayoría de los encuestados tenían entre 30 y 50 años. Los grupos profesionales fueron: enfermeros 94 (43,7%), facultativos 74 (34,4%), auxiliares de enfermería 37 (17,2%) y otros 10 (4.6%), sin diferencias en cuanto a los años de ejercicio profesional. Cerca del 50% no toma para sí mismo medidas inmediatas al sentir dolor, y sin embargo, el 69,3% las recomienda a personas cercanas, optando por fármacos el 93,0%. El 72,5% de los encuestados consideró no tener adecuada formación y algo más de la mitad (53,4%) admitió no haber recibido formación reglada, habiendo recibido más formación los facultativos. El 92,0%, tiene en cuenta que los procedimientos habituales pueden causar dolor. Dos tercios de los encuestados (69.6%) conocía las herramientas para valoración del dolor, si bien sólo la mitad de los que las conoce las utiliza. En situaciones de dolor el 87,9% cree que se demora el tratamiento del mismo. De los métodos para disminuir el dolor en procedimientos habituales, respondieron que conocían y/o utilizaban: Cloretilo® 34,8%;  sacarosa 51,1%;  LAT 51,1%;  sedoanalgesia 52%;  EMLA® 62,7%  y presencia de padres 79,5%. Estos métodos son más conocidos entre los profesionales de Urgencias, de manera estadísticamente significativa. Ante procedimientos habituales como suturas o extracción de sangre el 48,3% considera la sedación un procedimiento exagerado, sin diferencias entre los profesionales de Urgencias y el resto. Cerca del 20% no considera justificado el uso de opiáceos en la infancia.
Conclusiones: La formación en el manejo del dolor es irregular entre los profesionales sanitarios, si bien parece mejor en el grupo de facultativos. El conocimiento de los métodos para mitigar el dolor es superior en Urgencias de Pediatría aunque existen aspectos susceptibles de mejora. De esta manera, la utilización de las escalas de valoración del dolor y el tratamiento precoz del mismo pueden aumentar la calidad asistencial proporcionada a estos pacientes.
